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A  NUES"O   ARZOBISPO   PEDm

Al  `/enerable  Hermano
PEDRO  CIARO  eouRICE  ESTIU

Arzc>bispo  de  Santiago  de  Cuba

AprQxinÉndose  l.a  celebración del  vigési
íío  quir.to  ani`.ersmio  de  tu  ordenación
episcopal,   con  razóri  tu  a]ma  rébc)sa  de
alegría,   piensa  en  rendir  al  Dador  de
todos  los  dones  verúF`dei.a  aoción  de  grE
cias.  Felícitándote For el preclaro acm
tecimiento,    querem3s   que   nuestra   vó:
se  una  a  las  alabanzas  de  tcx±os  los  que
te   conocen   y   te   est±mar.   griande!"=nte.
Por     1o    dentis,
aimqL£    tcxia    la
labor d= tu rrinis
€eiTio     pastoraTjT
nos      induce      a
aiabar    io    que
c.ciro   Pastcr  has
obrado.    traa+ms
a    la    íre"jria
pr.i.n_cip`aJITente  -
el    cuidado    cor!
q,¿í?    condujiste-
ia       cÉ.teques is
`,.     |.a    .T.abc,r    en-favor     de      los

presbíteros       y
los  seminaristas
TarTbj.ér.     rr-3ce
alábanza  la  for-
taJeza   Dndente
con  que íüs  pro-
tegído  los  dere-
chos de  k lgle-
sia;  los  ccincx=i-

Pod€rros  coÍTprender  fácinmnte  con  cuán-
ta  alegría  tu  grey de  Santiago  de  Cüba
se  une  a  tí,   que  ce'lebras  este  jubil©
episcopal.  Alégrate  pues,  Venera.ble He=i=

rrmo,   y  zegcx=í-
jate    y   recítje
de  Nc>s   esta  sa-
lutación  y  Íéli
citación      cor-
dial,     cczTo    sí
es tuviérms p¥
sente  .   Roga{ms
con     vehe!Tencia
a  Dic,s   qüe  esta
t.-`¿     celebraciór,
te   tL-aiga  zmcho
coiisuelo,   en ``ris
€a  de   tu  acti-`.5
y  fmct:josa  vi+
da m.tericr.
Seguros    de   que
pc)sees     ei     dori
de   la   r+aridad,
y     en     augljrio
de    los    bienes
celestes ,         te
ÉTHti[TDs   Nues
tra      Bendicióñ

Apostólica,    qi)e   desea¡Tos   alcan®   tarnr
bién a quienes  anas  y a los  que  te anan.

mientos   aue   de   losasuritos   socialEs   a
tu  gz.ey  éon  dest:reza  has   izTmrtido;   ia
diligencja  con  que preparaste a  las  ins
tituciones    dioc:esams   de   acuerdo   coñ
la  mente  del. Conc:ílio  Vaticano  11.   Muy '
adeaiadmente  tanbién  cDmrocaste  al qEx)±
tolado a ]as  órdenes ].aicales.  para  que,
juntameTLte   con   el  clero,   deseíq3eñen  su
rnisión crístíana.
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Í,/.,.,;;;,,,`,.`;it,l•Mon8.       I.e(li.o     eri     de      l.o8

qua.   ouandLi    l,a  gente  ou~
f.re   tanto   c;on  sus   i.nj.or-
tunto8.   tesví.enen  gana9,
8¢enten  t.a    tentaaión    de
por¡er.8e       a       eo8±Grierza.
eomo   un  padre  que  az.  en-
6eñar  a   su  hi]o  a  nadar
en    Za    corrtente    de    un
río,   te   sosti.ene   con  Z,a
mano    bajo     et    vientre.
y   f'tuotúa  entre  do8  8en-
t±mtentos    adverso8..    por
una  Parte,   8¢  Ze  sostie-
ne   de  continuo  y   te  sos-
tiene  demasiado,  et hi]o.

coriftado   en   la   aüuda.   no   apr.erulená  a
nadar.   Por  otna  parte,  8i  no  be  sost±e-
ne  erl  et  momento  Orttioo.   ez  m]O  Pasa-
rá   por   un   iriat   tnago.   Eso   es   Lo   que   te
pasa  a  ét.   ouando  ensana  a  nc.dar.  en  Za
corr.±er.te  de   sus  doseBpepanBan  a   tnfor-
tunios  a  €o8  que  ouj`z.en.

No  fue   fáatt  ao"enc.orl.a  para  que  dic!iu
esta    entrev+8ta.    por    su    €.í.nicdez3.    pór
su   reserva   natuz.at.   pero...    et   car±tlo
que   sacerdotes.   z.eugiosos   y   ftetes   Ze
rnani,festarrios    de    cor.aa5ón   en    sus    Bodas
de   PIÁita  de  orderiaoiÁjn  ep¢sicopat, Ze  em-
pu3aron   a    sep   oondeB-
cendi.ente      conmbgo      y
concederme     una     tazide
en€era   para    La   entre-
uistcl.     -

Pc[ra  m4   f ue   un+emoc±o_
riante  viaje  de  La rnarñ
de   este   hoTnbre   con   ta
pt.et  dez.  azma   suftcien_.S
temente     aur.tí.da,     oon.
Zos   o3o8   suf teienteme:n_
te  profurio8, y   ta  scyrF
gre  de   su  r.az;óri  met+da
eri  eL   oorazón.

S'?

Pre(Tunta:   B`l  EL  MES  I)E  JllLJO  DE  l`J67   -
IE  NcyrlHCAEml  EL  DESEo  QUB  ss  EI.  pAPA
PABlj)VZ   mllA  DE  t\X}ORARIE  ülspo  AUXI
LiAR   DE   ESTA  AF"iiDiocEsis   DE   sANi`iAá5
DE    CUBA.     UD.     ERA    ML7y    ÚOVEN   ENroNCES,
¿RECUERDA   CUAIES    FUEzmN   SUS   SENI`IMIEN-
TOS  DE  AQUEIIOS  I)IAS?

Respuesta:   Para  hablar  de  eso  hay  que,
de  alguna  rrtanera,  revolver cosas,  senti
mientos,   que  están  en  el  fondo  de  unoT
en  el  fondo  del  corazón yen laiTHToria.
Estam3s   hablando  de  hace  25  años...   yo
tenía  entonces   35;   hacía  s   años   había
llegado,    había   vuelto   a   Cuba   después
de      mis      estudios.
Imediatartente      habia
entrado  a  trabajar  jia
to  a  Mons.   Pérez  Seran
tes  caro su secretarioT

EoeiaiExmh]¿:ei=_
zado  a  vivir en pz"=
8o  de  revolución.   CaTo
joven  sacerdote  traba-
jaba en los rrovímientos
de la Pastoral de enton-
ces,  con todas las inci-
dencías   difíciles    de
aque]|OS   m3flentos; CCXTO
el nú"2ro de saoerdotes
era  m]y  reducido,   tu`n3
que   haoer   de   párrooo
y de s-tario.
Me   daba   cuenta    que    la   edad    del
Arzobispo  iba  llegando  a  una  cota
en  que,  ordinariaTente  en  la  vida,   hay
que  buscar  un  sucesor:  yo  tenía  mis  pr!B
pios  car}didatos  para  esoó  Me daba cuenta

:Lt  que   él   era  una-figura  de   tal  relieve
que  sería  rmqr  difícil  de  sustituirí  en'  verdad  que  las címmsta"=ias  requerían
hcflbres  de  esa  t:alla.   No  podría  decir
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bien qué es  lo due  sentía en ese rrmiento
porque   de   alguna  manera   ]a  noticía

me llegóaml a travésdeél.      Nomedijo
de   que.   se   trataba:  Me   llarró,  Tte   rrÉLndó
conseg`rir  un autcxTóvil para  ir a la Haba
na y,  cuando ya todo estati preparado,..T
ne  di  cuenta q`Je  Íria yo  sólo  en el au-
triril,   que  él  no  iría.   Ehtonc£s  rie
llaiTó   a   su   habitacíón,
él  se  sentó  en  la  cama,
rre  mandó  poner  de  rodi-

=yelreau¥£:l¥:::
a  h Nunciatiira,  y  haces
lo  que  allí  te  manden".
Me dio la bendición,y ®£
Clvyó:    ']Vete,    y   qiie   el
Señór  sea  contigo" .
En  ese  momento  empecé  a  elucubrar
cosas,    a   preguntariTie    qué    estaba
pasando.   Entre  otras   cosas  pensé:

;Y:o:::em:.Lg:=armt=::.rb:enna=.
sión".   Lo  que  más   temía   (entonceg
uno  pensaba  y   temía  muchas   cosas)
es   que,   por  alguna   razón,   fueran
a   decirme:    "Ud    tiene    que   salir
del  país".
Fui  con  un  amigo;  llegEnTos  a  la  Hábana,
y  al  día  siguiente  [re  presenté  en  ]a
Nünciatura.    Dóns.  Zacchi,  César Zacchí,
que era el ricargado dB Negocios de la San
ta  Sede,  Tre  lo  ocminioó:  "Ud  ha  sido  ncñ
brado cctto ot)ispo  de Tegiada de Ntmidiár
Auxiliar   de   Mons.   Pérez   Serantes",   y
pidíó iní oQnsentirrúento.  I.a priiTera reac-
ción  que  twe  £ue  un N),  un  "NQ de  nin-
g`ma  manera",   cosa  que  después,   aiando
lo  he  oanentado oon  otros  hemanos obis
pos de aquí y de afuera, m2 te dado cuentá
que no   fue  una  reaoción  única  ni  rmcho
rTenos.   E.n  estos  años  de  Post-Concilio,
he  hablado  con  Tmichos  Obispos  y  sé  que
esa negativa prii":m es  frecuente  .
mns.  Zacchi,  que fue un hcnbre que prest,Ó
un gran servicio a la lglesia,  a la lgle-
sia  de  Cuba  en  particular,   aunque  des-
graciadarrmte no todo el mindo lo ve así.
fue  exponiéndorTe  distintas  razones,  ele
rrentos  de  juicio que ayudaran a mi  tam-
de    decisíón ...,    en   fin,    comentándcire

lo  singular  del  rmTento  que  vivía  la
lglesía en nuestra Eñtria,  ]a necesidad
del  conocirTúento,  del  análisis,  de  ]a
e]periencia  de  todo  lo  que  se  estaba
viviendo.  Dé  describió  algo  que        yo
conocía     fruy   bien     Ex)r   experiencia:
]a  figtira  de  lbns.   Serantes;  rre  dijo
que  él  me  ayudaría,  que  se  trataba de
aprovechar   todavía  el   tienpc)   que   le
quedaba.        . Y llegué a esta cx)nclusión:"Bien,   creo  que  yo  no  si"o;  estoy se-
guro  que  no  serviría  para  ser Obisp
de  la lglesía en una situación  nomal,
por   ]o   que    `     he  oc)nocido  de  antes,
y  por  lo  que  he  visto  en otras partes
del  rmndo.  En  este  rmmento  que  la  1g1£
sia   vive   en   C\iba,   cuando  se  resalta
el  aspecto  de  la Cruz,  (la  lglesía  que
lle`a  ]a  Cmz,   y  el  Pastor  que  lleva
la  cniz   con  su pueblo),        estoy dis-
puesto a aceptar" .
Honestamente,  pensé  eritonoes=  "si algún
día   se   da  el  iTmnto,   La  ocasión,   y
puedo darle  a otro hermano   esta carga,
mi  intención  es  justo  ésa:   es  decir,
que  entonces  busquen  a  quien pueda  asu
mir  esto;  mientras  tanto,  haré  lo  que
pueda  hacerJ'.  Así,   fueron,  más  o m3nos,
mis semtimientos y pensmientos de aque-
llos dias.
pregmta:   Ccm UD.  CO®trABA msEÑOR.
m  m  TOCADO  VIVIR  UNA  EXPERIENCIA  Muy
DURA,   EN  CIRa]NSTANCIAS  ESPEcmLES, DEN
TRO  E  UN  SIS"A  SOCIOEcmm4ICO MAR=
XISTA.   DE  FmcHO,   SER  PAsmR  DE ."  PUE-
BLo  cREymm  DENrF®  DE  uN  slsTEMA  qJE
SE  ALmmocuü4ABblNclÁJso EN  uN  Doclml
m   TAN  ESENclAI.  ocMc>  m  cmu5TITuclcNT
co4C)  MILITANm  Am,   PO  ES  NADA  FACIL,
iy   UD   HA   Slm   PZSTOR  mRADm  25   Afüs
EN    ESTAS    Cmcl"SmNCIAS!:   ¿QUE    PUEDE
DECIBDDS      SOBRE   SU  E}q?ERIENCIA  EN  ESTE
flAEHO  DE  SIGm?
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ffii,ui?taco£asdeesíu£=igT£.nciei:
da   intelectualJ"2nte,   y   otra   cDsa   e-s-
una   revolución   vivída   desde   dentroi
ver,  de  una manera u otra,  oóm el Pue-
blo   tiene   que   entrar  en  ese  prcx3eso.
Creo   yo   qiie   vivir   eso   sinplatente
oam cit_dadano,  vivirlo cmro cristim,
ociTo  hcmre  de   fe,   cato  sacerdote,   ya
es  toda uria  tarea;  el  tratar de conser-
var la propia identidad, la propia hones-
tidad  en  situaciones  donde  se  dan  cém-
bios  tan  bruscos,  a veces  tan violentos
...es   todo   un  reto.   Quizás  los  peores
caírbios,   los  rrÉs  difíciles  de  as`mir,

de  vivír en ellos,  no
son los caTrbios socio-
econémioos   o  políti-
cos,  sino todci el anda
miaje cuitural, ideo]É
gioo   que   eso  supone,
que apunta a cosas mqr
profundas  y  fundÉgmn-
tales    en  la  vida.Yo
no  estaba  prepara-
do             para enfren-
tame a unos retos cx}
im esos,  para ser pas-
tor  en  una  sítuación
Con esas caracti2rísti-
cas.   Yo  s!qre  digo,
.medío   en   brana   iTEnío
m Serio,  q`Ie ITe Prepa-

caer    todo    aquello    que    se
había   edificado.    Nunca   se   ne   olvida,
el sufriTúento  del  que era mi Arzobisp),
Mc)ns.   Pémz   Serante9, al   ver  córTo   iban
sucediérmse  aconteciTrú.entos ,   que  ento£
oes   aparecían   con   fuerza,   con   írrütu,
en  la  vjda nacional;  tenían  que ver  cx)n
todos  los  aspectos  de  ].a vida,  tanbién,
y  fTuy  fundÉmentalm:nte,  con  la  lglesia.
Creo  haber  seguido  rmy  de  cerca,   háber
vivido  ese   sufrimler`to.   Una  vez   él  fie
hizo  esta  observación:   "Al  final  de  mi
vida,   a.ando   ya   tengo   sO   años   y  miro
lo  que  hice,   todo   lo  que  trabajé,   veo
oómo   todo  ha  sido  confrontado  y  muchas
de   esas   cosas   ya   no   son  válidas,   han
pasaao".  Creo   que   para  él   fue  una  gran
purificación,   una  prueba de  fe.  Yo,  que
asistía  entonces   un  pooc>  oaTo  asustado
a  toda  aquella  realidad,  fui  aprendien-
do   furidmenta]mente  de  él  rm]chas  cosas
que  m  han  servido  después  en  mi  vida
de  Cbispo,  de Pastor.  Creo que bs  te-
nido  una  línea pastoral bastante defini
da,   teniendo  en  cuenta  ia  reaiidad  eñ
la q`ie  nos  [rovíÉms.  En  los últirros ar,os
habJíms   micho   de   una   planificación,
de   "planes   pastorales",   pero   yo   creo
qiie   hay   una  pastoral   fundmental   (no
qiiíero usar ]a palabra ''táctica pastoralq )

qile es ia atención y ei SeguiTúento a ia
persona y a la ccrmjnidad

a  las  ccmmidades,  en
ra]Dcn  para  otm  típo de mndo,  para otro
iTodelo de pastoral, en los años de SaninaL
rio,    en   los   años   de   Especíalidad  en
la Universidad,  pero  no para un contex-

::vFrír=rí==C=e:e=t=E:=ri:
tales   `que    recibí   de   mis    SuEx=riores,
de  mis  profesores,   gracías  a  Dios  eran
válidos,   y  aiando  uria  cosa  es  válida,
es  vida  y  se  ha as`mido  fimdÉmntaJ]Tm-
te,   se  confronta  con  la  realidad,  con
cualquier    realidad huT`ana  que  se  pueda
dar,   y  es  capaz  de,   ayudELr  a  vivír  en
esa  realidad,   porque  siqre  hay  una
realidad  junto a otra realidad.
Los primeros años fueron Tmy tomtmtosos,
rruy difíciles;              uno veía, diríartos ,

4

las  ciramstancias  por
]as   que   se   atra`/iesa,
aiando  se está  tratando
de defender y de  oonser
var  en  la  persona  y  eñ
]as      camin idades      Las
cosas   elam±ntales,   las
oosas   fundÉmEmtales.  En
tiefipos    de    terrEx3stad,
todo el mindo  se  recoge
y   trata  de   guarecerse
contra  ]a f uerza de  los
vientos  y  l.as  lluvias.
Sucede algo  taTTbién  con
los   que  vivíiTos  dentro de  iina  scx=iedad
en  revolución,   qiie  tratamDs  de  guariar
]as   "cosas   fundaríentales''  para  volver



otra  vez  después,  -ya  en  mcirt=ntos  iienos
contrastantes,  Trenos violentos-,  a  tra~
tar  de  contínuar  la  vida.   Ia pastoral
que  funciona  según  ese  iTodelo  quizá  no
tenga  ncmbre,   pero  se
el  encuentro  con  las
personas,  en el seg`rir
la  vida  ordinaría  de
todos los dias,  en sa-
ber  sacarle  el  fruto
al  caso  de  cada  día,
de  cada  caTtunídad,  de
oada    persona...     Eso
es lo que he procurado
haoer en mis  predica-
ciones,     fundamental-
rrente  en  los  CaTenta-
rios  ,daninicales   de
]a  Palabra  de  Dios  y
en   el   encuentro   oon
las prsonas:  jr con-
frontando la realidad,

hace  realidad  en

]a   propia   vida,   a  la  luz   del  rT`ensaje
de  Dios,  ir,  pc)oo a pco,  dando  los  pa-
sos   que   "en   la   prudencia   pastoral  de
ese   T"it2nto",   no   en   l.a   oobaridía,   uno
piensa  que  dében  darse.  Nc) sé si se puede
recoger  prppiarrente  una  e>periencía  de
25  años  vivido§  así,  pero  es  más o menos
lo qLie síento que ha sido mi e"ríencía
episcopal.
Pregimta:   m  ViDA  DE  TODOS   ms  HcmRES
ES   UN   TRAMADO   m   AIEGRIAS   y   TF`isTEZAs,
DE  ESpERANZAS  y  PREOCupAcior\ES.  Tmlmi,
CC»O    NJ,    LA   VIDA   DE   tJN   CBISPO,    I)E   UN
ARZcBISFO.      ¿CUAIES      FUEfml,     lmlsEÑOR,
mJRAr`m  Es'ios   25  AÑos,   suS  AiEGRiAs  MAs
nmRTANIES,   SUS  TRISTEZAS MAS PI®FLINDÁS,
suS  EspERANZAS  y  SUs   pREocupAclonu=S?

Respuesta:  Cada persona es  canD es.  Dioen
que  uno  nunca  se  oonoce  bien  a sí mísmo;
un  filósofo antiguo hacía un lJammiento
oontinuo  a eso`,  a    conocerse  a  sí mismo.
Mirando de ese mdo,         en perspectiva,
no sólo estos 25 años,  sino mi vida entera,
creo   que   podría   decir:    "l.a   irTpresión
que   yo   tengo  de  rrú.,   es   que  no  soy  una
persona  de  gran  resonancia"í  quizá  eso
se  contradioe  con  ]a  emotividad  o  con
lo  que  otros  dicen  de  mí,   pero  bueno,

]p  al  merms  noto  que  no  soy ima  persona
de  gran  resonancía.   las  circunstancjas
de   la    .`úda  iie   han   ido  acost`rirando
a oontro]ar o a dcminar la espontaneidad
de  mis  amciones,  más  las  de  ]a alegría
que  las de  la  tristeza.
pqu=s¥ogoensóL:oqu=Ud¿rps¥e¥,ta;Lá::=
tristeza  (es  signifícativo q`ie  no  eíTpi±
oe   a   háblar  de  las  alegrias,   sino  de
las   tristezas)   es ...,   no  `oy  a  decir
una   gran   tristeza,   sino  una   tristeza
continuada,   fomada  por muchas  pequeñas
tristezas;  al  fjn y al cabo,  la alegría
y  la  tristeza  son  pasiones  que uno pad£
ce,   si   está  vi`/o.   ijos   hechos   tristes
de  ]a  vida,   el  ver  sufrir  a  personas,
hechos  determinados   que  uno  piensa  que
debían  ser  de  otra  manera.,.   eso  es  lo
que   se   `a   s`mando  hasta  llegar  a  esa
tristeza continuada.
Cuando   miro   hacia  atrás   encuentro  dos
oc)sas  en  mi  vida,   que  me  han  tocado  rruy
profundatente   con   ese   sentimiento   de
tristeza  que  le  dejan  a  uno por dentro.
algo  mqr  fuerte;;  curiosam:nte,  las  dos
están    mlacionadas    con   separaciones:
Una ha sido,  ]a separación de mi familia.

Cada E-orm es li-
bre,    puede   hacer
lo que quiem, debe
escoger su carrho,
rxHo...     el    hecho
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es que yo estoy so-
lo   en   Cuba;    toda
mi familia, mis her
TTmos, por k cir=
cunstmcias,  están
en  el  ütranjero.
Eso,para mí ha sido
-  tristeza y lo
sigue  sierio,   so-
bre  todo cx)n mi ma-
dre.  Hubo un rTmE3n-
to  en  que  ya  ella

se   quedaba   sola  cormigo.   Pensé   que  yo
no   era   lo  mejor  para  poder  atenderla

en   los   años  de  su  ancíanidad,
y  tuve  que  rogarle  que  se  fuera  con rnis
herrT`anas;  pero  el  hecho daí q]e se`lo Pidi£
ra, no  quiere decir que  no  sufriera gran_



deTente  EDr  eso;   incluso  hoy  sufro  por
aquella  dcx>isión  mia.   Esa  es   una  gran
tristeza;    otra  se  reLaciona con mi ni-
ñez.   Yo  de  niño,`  apenas  oonocí  a mi  pa-
dre,   aunque  guardo r"y buena  referenci.a
de   él;   creo   qiie  eso  ha  contribuído  a
dame una cierta est:abilidad en la vida,
cuando  veo  y analizo casos  de  otras per
sonas  .   Para  mí  hubo  varias  personasT
varios  hcxTbres    que  inf luyeron profunda
Tiente  en  mi  vida,  pero  fundamentaimenté
uno:   M)ns.    Er`rique   Pérez   Serantes.   El
día  de  su  T"erte,   para  mí  fue  el  día
más  oscuro  de  mi  vida;  ocino  se  dice  `nn
garlTente:  se ne unió el cielo y l.a tiema-.-
Fue   una   gran   tristeza
a\mque    de    una   manera
con-trastante.   Lo  per-
cibí caTo  lo que es, `ma"pascua"  para una perso
na,   pero   un   "triunfoTr
y  una  "liberación"  que
tiene T"cho de desg±±
miento,    de    tristeza:
].a realidad de la i"erte

que  al  f inal pasa la
cuenta,   y   se   presenta
ca")   `/encedora.    6n   ]a
pemmbra  de  la  £e,  uno
`n3   taiTbién,    eiTpieza   a
ver,  cómc)  se  cinple  en
alguien,  en  `m  ser  tan
querido, el otro aspecto
de la Pascua,  k otra ca
ra de la rnedalla.  Sé qui
ia TTuerte tiene Una enor
(Te dji":nsión de esperm-

he  entrado  en  sintonia.  Nc)  sé:  Reencuen
tros  con  Fx=rsonas    que  uno,  por una ra=
zón  o  Fx]r  otra,   creía  ya  a  distancia,
ya  definitivEuTente  alejados  en  ]a  oonvi
vencja   hmana   y  en   la  convi\7encía  d¡
la  fe;   amips  que  han  pasado  mmentos
difíciles  y  qie,  con esfuerzo,han conse
guido   cosas    buenas.    que   se   p]:oponíañ

gavíes¥o°SxrHi í::dad¥ ; jóvenes queque   SePEP::=gu=ia,S'(w:eqühmroiu¥índ°aLygm¥
llegaban a La rTeta de su vida: el sacerdo-
cio);  dificultades en panejas,  en jóvenes
parejas,   que  rrE  he   topado  en  ]a  vída,

ver  oórro  al   f inal  han
logrado llegar  no  sólo
a   reconciliarse,    sino
a  profundizar,  a descu-
brir  otra  dimensión  en
su vida de  pareja.  Creo

#.as¥±£ns::=i£
Ex)r  esas  pequeñas  ale-
grlas.   A  mí  iTe  parsoe
que la gente víve la ale
gría de otramanera.  ¡M-
rmravillo de ver perscr
nas  que  tienen ese don,
esa gracia, ese carisma,
de ser así, refrescantÉs!

iiii
za,   de   aiegría   diría-yo,   pero  ése  es
otro  gran asp=cto,  otra  gran dirrensión.
En  el  capítulo de  las  grandes  alegrías,
ter`gc>   que   decir   lo   misiTic)  que  en  el  de
las  tristezas:   sea por mi  falta de ]:eso
nancia,   sean  fx)r  ias  razones  que  seanT
no  puedo  encontrar  "una  g]:an  alegría";
taiTmco   puedo   hablar,   de   `ma  alegria
continuada,   así  oomo  hablé  de una  "tris
teza   continuada".    Pero   sí,   ha   habid5
TTruchos   mcmntos   en  que  me  ha€mbargado
el sentirniento de la alegría; curiosamen-
te,  más  For la alegría de otros:  al ver
los   a  ellos,   vibrando  con  su  alegríaT

llno  Lús.   ¿Y  IAS  PREOCÜPACIC»D3S?

"ls.   PEDRO:   Era  una  pregimta  con  cua-
tro   detonantes.    Ias   preccupaciones...
Bueno,   creo   qiie   fue    una    de  las  lec-
ciones  de  mi  Arzobispo,  MDns.  Serantes,
a  quien  T"chas  veoes  `eía  oomD  p]:\eocupa_
do,   y  no  era  para  nenos.  Cuando  yo  ]e
ca"3ntaba:   "mns.,     pareoe pneocupado",J la  respuesta   de   él  era  um  frase  del
Evangelio,   de  S.   Lucas:  "Bástale  a  cada
día   su   propio   afán";   tanbién   decía:"Ocúpate  de  las  oosas  y  no  te  preoc\+pes
rrucho  por  las  cosas".   Esto  ]o  hací,a  él
incluso  a  sus  80  años, a  tierrpo    pleno;
es  algo  que  uno veía  que era así.

:ff+gETüEAS=:
del  otro,  que  lo  ven  en  toda su reaLlidad
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hui`ana.   Yo  fui  10  años
Secretario  de  él, y  no
puedo   decir   lo   misrro;
mientras  más oerca esta
ba, más  `eía  su grande=
za,   ]a  dimensión  de  su
f e   ;  eso  me  ha  servido
en mi vida, en el fTmento
de  las  preocupaciones.
Pudiera  quizá,   sí,  ha-
blar,  de una gran preocu_
pación,    que   es   el   no

saber respcinder a la necesidad del r"Ten-

:rig:i#i:n±t:a¥a:b±:g:=::::n:é
uno  tiene, y de  esta manera poder enfrqp
tar los problemas fundaiTentales,

Lapr=:Fa=:óF=süísaa.topFmdo€ra::záé
colocarla.  taTTbién,  no  pdría ser de otra
[i`anera,    en   la  palabra   del   E`angelio:"Bástale   a   cada   día   su   propio  afán'..
Puede  ser  que me  consuele  con  eso  falsa

=¥e,±emeLbti±aLenm=S=viv=-
en tensión,    oaTo  para no  ratqÉme.  Dios
me  ha  dado  la  gracia  de  poder  soEx)rtar
mis  propias  tensiones  y,  de  alguna man£
ra, ayudar  un poqiiito a  los  dmás a  lle-
var las  suyas.
Otra  cosa  q`je rte  ha ayudado  a  sobrelle-
var  las   tensiones  es  el  constatar  la
gran  distancia  que  hay  entre  la  gracia
de  Dios  y el  es£uerzo de  uno.  El  fenóim
no  más   i]iportante,  rnás  contrastante  e-n-
mi  vida  de ministerio  sacerdotal y epiE
copal,   es   esa  realídad:   sentír  en  lo
más  profundo  q`ie  "es  el  Señor  quien  ]o
ha   hecho   y  es  un  milagro  patente".No
milagro  en  el  sentido  ése  de  una  cosa

=i:a°yioiírcffcáTíoíade¥s¥eLCPEe=ñ#eoveiá
desproporción  que  hay  entre  lo  que  uno
hace  y  lo  que  Dios  da, ,lo  que  Dios  va
dando     continuam3nte.    Así   que   uno   se
preocupa   por   las   cosas,   pero   taiTbién
constata  que  cuando          va  a  llanar  a
una  puerta,  el  Señor  está  dentro,   aun-
que   uno  cree  que  va  a  rx)ner  una  pica
en  Flandes.  Que  cuando uno  habla  y pie£

sa.   se  da  cuerita  de  que  hay  una  frase,
una  cosa  a  la  que  uno  no  le ha dado  ab-
solutamente nirguna  i]Tportancia , ni  Cree
que  ]a  cosa  `a  por  ahí,  y  en  maljdad
es  eso:   EI  Señor  se  ha  servido  de  uno
para  hacer  su  obra,   para  hacer  lo  que
El quiere.
En   cuanto   a   las   ESPER"AS ...,    bueno,
eso  es ...,   (l.a palabra Esperanza es  una
pa]abra   un   pooo   peligrosa,   rx)rque   se
puede  convertír   aT    una especie de  utg
pía,   que  lo  aliena  a  `mo,  `   '     una esp_e_
cie  de   zanahoría  qiie  se  le  Eone  a  um
delante  para  que     ,    vaya  cminando de-
trás  de ella  sin alcanzarla nunca).

mo.   Luis:   pEEo  BLIEN),  m EspERANZA SIEM
PRE   TIEDG  UNA DmNSIC»f DE  FACTIBILiDAD.

M)im.   Pedroi   Sí,   en   realidad   es  así.
Ud  lo  ha dicho'  y me  alegro  de  que  sea
Ud.   quien  lo  haya  dicho.   La  esperanza
tíene  sierrpre  un  aspecto  de  caTprcmiso
pe):sonal.   Es   contradictorio  que  yo  no
camine  hacía   la  di"ción  en  que  veo
mi  espe]:anza,   y es  porque  no  tiene  sen-
tido  espe]:ar  una  cosa  si uno  no  se  Fx)ne
en  camino  para conseg`rirla.
No sólo el que rm-
ce la exreriencia
de   no   estÉm,   de
no  sentirse  caTr
pleto  émte lo que

:lÉt:rsen±irE
mce  a  um  mirEm
a otra parte, bus-
car algo distinto
de  lo  que  tiene:
Ese es otro e]Émn
to qp constituye
la    esperanza;     también    el    darse
cuenta    que    uno    mismo    tiene    que
ir,     de     alguna    iT`anera,     haciendo
esa  esperanza  en   la  que  urio  cree.
Jesús  es  el  Señor  de  la  Historia,
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es  verdad,  pero  la  historia  está  llena
de  contradicciones  que  le efTpujan  a uno
hacía  la duda  sot}re ]a  presencia de Dios
en  TTedio  de  ella...   y  entonces  se  haoe
necesaria  la  fe,   La  confianza  en  Dios,
entonces viene el agarrarse a la esperan-
za  de  que  algún día  se hará manifiesta,
clara,   la  presencia  del  Señor  en  medio
de  ]as  alegrias  y  tristezas  de  cada hom
bre  y rrujer del  puet)lo.
Vivir  esa  fe,  esa  esperanza,  afjmarlas
cx)n   la  propia  vida,   ha  sido  mi  misión
a lo largo de to-
dos   estos   años;
luego está el lla
nff a otros a es=
ta rrú.srra esprar+
za,  el caTTiinicár-
sela.
Mi    grm    deseo,
que   es   lo  misrrD
qü decir mi grm
esperanza, es que
el  pueblo  cubano  q`]e  ha vivido  -que  es-
tá  viviendo-  esta e>periencia  tan  sing±±
]ar,  llegue  u` día a ermntrarse plena-
Trente  con  la persona del Señor;  lo  esp_e_
ro  para  toda  la h`manídad,  pero de  for-
n`a mqr especial para mi pueblo.
Lmo   Luis:   CADA  CmtERAclm  TIENE  SUS  RE-
Tos,   TmlEN  los  GRupos  soclAIEs,  T"-
BIEN,   CIARo  ESTA,   NUESTRA  IGIESIA  cAín3-
LICA.  ¿«AIES  SON,¡40NSEÑJR,  A   SU   CRITE-
Rlo,    Ios    RETos   ESENclALEs   QUE   TENEms
000  CATOLIOOS  EN  ESTA  CUBA  DE  LK)Y?

M)ns.    Pedro:   Me   pareoe   que   todas   las
generaciones    son   confrontadas.    Ud   lo
dice:    "Cada   generación   tiene   retos",
y  ésa   es   una   gran  vezdad.   Más  o  fTienos
los  retos  Son  los  misrTDs;  sólo  que  para
el  cristiémo  de  hace  500  años,  de  haoe
30  años,   se manifestaron de  una manera,
y  en   `mas  cimmstancias  diferentes  a
las  nuestras.   I.a  respuesta  al  reto  uno
la  va  construyendo  con  su  propia  vida,
eso  es   lo   que  cuenta.   El  reto  supc>ne,
de  alguna  manera,  \ma  situación  conflic
tiva  en  la  que  se  van,s`inando  elemento5
que   piden   una   respuesta   en   fidelidad
con  los  principios.  Uno hace  su opción,
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y  coge  EDr  ese  caTnino.   I.a  peailiaridad
vendrá  dada  por el espacio y el  tiefTp,
fx)r  el  conj`mto de  personas,  de  hechos,
de  cimmstancias  qje se viven.Entonces ,
uno se síente confrontado y tiÉm qe btEcar.
Yo  creo  qie  aJalquier  persona  qiie  viva
en   Cüba   en   estos   r"nentos,    ccrrprende
que  estarros  viviendo  ima  situación  my
singular.    Todos   nos   dams   cuenta   que
se  trata  de  una  situación  que  no  puede
continuar  así ,   agudizándose  permanente-
rrmte.
Creo  que  nosotros  sólo  tenerros  un  reto
en   estas   Cimmstancias:    CórrD   lograr
que  la  lglesia y el  Pueblo  caiTúnen  jun-
tos,   cdTo   ser   fieles.   leales,   con  el
Pueblo  Cübano  en  circ`mstancias  tan di-
f íciles .
Scms cúanos,  y nuestra lglesia tarrbién
es pueblo,  está ÍTetida dentro del pueblo.
Fidelidad  al   "pueblo"   significa,  pues,
no   buscar   otros   intereseEL que   no   sean
los   suyos,    no  dejarnos   ni   oonquistar,
ni   aplastar   Ex)r   nada:   ni   ideologías,
ni  prsonas  concretas,  ni  gr`pos  de pre
sión. . . ;  poner  los  intereses  del puebl6
sobre  cualquier  otro  ínterés,  a  precio
de  la  prqpía  ccm)didad, a  precio  de  lo
que  Sea.
Esto  es  lo  que  constituye  nuestra  res-
pu=sta original.
I.a  lglesia  Católica,  a  la  que  veTos  con
todas   sus   limitaciones,   puede  ser  con~
trastada,   puede   ser   contestada,   pero,

a Fx=sü de su pa-
do,   que  ccnD  toda
ín§titución  forma
da   Ex)r  hcbms  S
rmjeres -ga con-
sigo,  tiene la asis
tencia   del   SeñoE

¡          Cue  la envía cDnt±n-nte a descu=
brir  su  presencia
en    cada    rmmento
de l.a historía del

pueblo.  A  esta  lglesia  nuestra,  taiTbién
le debems  fidelidad.
En   la  medida  que  mantengarnos   f idelidad



al   Pueblo  y  a   la   lglesia,   soportando
las   tensiones   que  esa   f idelidad   trae
consigc>,   soportando  la  cruz,   estaraTos
avanzando   hacía   La   Pascua.    estam¥ios
haciendo  renacer  la   esperanza,  estare-
m]s  aoercándonos  a  ]a  resurreoción.

•`Nuestro  reto  e;  la  FIDELlmD. l

Pregunta:
slEMPRE   m   HA   LI.AMADo   I]A   ATENcloN,    oc]e\l
mctm  AGRADQ     poR  clEFm,   QUE  BASTANIEs
FIEIEs,    cuAnoo  HABLAN   DE   uD,    DIGAN:  ''EI
pADRE  mluRlcE" ,   ¥  N): "EL  sEÑm  ARzüls-
PO"   0   "MONSEÉbR";    m   ES   CDRRIENIE   ESO
NI   EN   NUESTRA   IGLESIA,    NI   "   EL  MUNDO,
DC»q]E  TAr\m)  SE  AiREAN  TI"IOS y FioNclREs.
¿mo   SE   simm   uD.,   MCNSEÑOR,    cuAnDO
DEspuEs   DE  25  AÑ3s  DE  cBlspo  sE  ovE  nA
MAR   "PADFün?

Respuesta:   Ud. sabe  que  esa  es  una  pre-

hacerlo,    pero    quisiera    que,    de
alguna   manera,   los   que   me   llaman"padre"   no  este'n  diciendo  ninguna
mentira.
Sesenta   años   es   una   vida   ''ya   he-
cha".   No   puedo   negar   que   en   este
tiempo   he    tratado   de   sembrar   el
campo     del     Señor,     he     invertido

:meríeíüse,e&ehadcecebrberí=b3r:o£¥:n:í
jor  y  oc)n más  intensidad.
Tengc)  que  cor`fesarle  que  rTe  siento  cor`-
tento,   Tne   síento   alegre   c»ando   veo  a
otros  que  saben  más  que  yo,   que  tienen
más  creatividad,   que  son  capaces  de  dar
respuestas  que  yo  no  soy capaz  de  dar...
rie  refiero  a mis  sacerdotes,  a  los  lai-
cos;   en  el  fondo  ese  sentirniento  tiene
`m  cierto  tinte de orgullo,  pues  al  fin
y  al  cabo,  esos  que  trabajan  así,   esos
que   saben   tanto, son  un  poo  pariel2  de
mi  obra,  algo hice por e]|os  alguna vez
pam  que  pudie£an  aprender  eso o descu-
brir  aquello,   o  hacer  malízar  aquello
Otro.
Sí,   ese   es   el  sent:ido  que  doy  yo  a  mi

gllnta  que  yo  no q`1ise contestar en pri:p
cipio;    Ex3m,    ante   su   insistencia, veo
qiie  no  fTe  queda  más  rermdio.
Si  se  es  hcrrbre,   el  sentifTú.ento  de  pa-
temidad   lo   lleva   uno   m.qr   dentro;   m=
refiero  a  la patemidad en sentido bio-
lógico.  Pero  está  tartbién 'el  sentiiTiíen-
to  de  patemidad  súblimado  que  se  desa-
mlla  en  quienes  consagrams   nuestra
vida  a  Dios.
Creo   que   alguien   tiene   derecho   a  ser
llamado    "padre"    cuando   ha   engendrado
algo,   cuando  ha  luchado,   y  sufrido,   y
ayudado   para   que   eso   crezca;    tanbién
cuando  le  ha  entregado  ]a  propia  vida,
las   energías,   y  siente   la   alegría  de
verlo  crecer  y  llegar  a  ser  más  que  él
mismJ .
Yo  no  me  atrevo  a decír  que  haya  sabido
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EN    SU    OFICINA    IA   -PRESENCIA
DEI.  RETRAm  tm  SU  MAMA ES  SIGNIHCATIVA.
uD.   m   m  OOONrADO  yA  oCMO  UNA  DE  IAS
GRANDES   TF{ISTEZAS   DE  SU  VIDA   FUE  EL  AIE
J"IENIO   DE   EIIA   DE   SU   mDO.   ¿QUE   FU-E-
PARA   uD., MONSEÑOR,   su  MAMA  EN  su  DlmN-
SION  DE   HIJO,   DE  SACERDOÍIE  Y   DE  OBISPO?

Respuesta:    No   creo   que   pueda   existir
un  hijo  que  no  hable  bien  de  su madre;
aunque   sólo  sea  por  el  hecho  fundarrer`-



tal de  recibír  de  eua  la  existencia,
sólo  ese  hecho estableoe `m  tipo de re-
lación   entre   am?os   que   nada   ni  nadie
puede sustituir.  Si a ese hecho fundamÉm-
tal  se  agrega  que  después,  en  la  vida,
la  madre   sigue  siendo  madre,   continúa
siendo   madre   y   termina   siendo  madre,
entoncx=s  el  éDTor del  hijo  para con ella
alcanza niveles  verdaderai`ente altos.
Mi    rnadre    era
- Trujer sen-
cilla,  de  pue-
blo.     Hija    de
iizm    cubma    y
u` ütalán qiÉ
llegó    a   Cuba
al   f ird  del
siglo    pasado,
y caTo la m=yo-
ría,  hizo  algo
defortuna, que    -
cx)n  la  guerra  de  lndependencia  se  vino
abajo.  Cuando la  ''Concentración de Weyler"
tenian  una  finca  cerca  de  BayaTo;  caTo
otros    rniichos,     fueron    qconcentrados",
y  vinieron  a  dar  a  lo  que  después  fue
el pueblito  de  S.  Luis,  que  p)r entonces
nacía,  aquí,   oerca de  Santiago de Cuba.
En  S.   I.uis  nació mi madm,  justo  al  fi-
nal  de  la  Guerra  de  lndependencia,   en
el  año  98.
He  encontrado  oosas  curiosas  en  la vida
de   mi  madne   que   rTe  han  dado  una  rn]eva
perspectiva:    Por   ejeiTp]o   el   hecho   de
que  siendo  jovericita,  antes  del matri[To
nio,  aprendiera  rtecanografía  ( cosa poco-
ccnún  para  una  I"jer  en  ese  tielTpo)  y
saliera  a   trábajar  fuera  de  casa,   en
el  ayuntamiento.  mspués  oontrajo matr±
rronio  y  oaT`enzó  a constr`rir  la vida del
hog-.
Huq*`.,.en  mis  rea±erdos,  le  tengo  que
decir  que   ]a  prirrera  vez  que  yo  ví  `m
rosario   en   ]a   mano  de  ima  persona,lo
vi  en  la mano  de  ella,  y  la  pri[Tera vez
que   vi  orar  a  una  persona  fue  a  ella
a  quien  vi     orando,    aquienveíaoran-
do michas  veces.
Ella   quedó   viuda   siendo  Trtiiy   jóven.   Mi
padre  rmrió  el  17  de  febrero  de  1939.

Era  procurador  y  ganaba  lo  necesa
rio  para  vivir.  AFTbos  estaban  preocupa_
dos  p)r  la educación de  los  hijos  tanto
caTo  pcdían  estarlo  entonces  ]as  fari-
lias   q`}e   no   tením  iTedios   para  otras
oc}sas.   Con  la rruerte  de  mi padr£  queda-
rTos    indefensos,    ini   rnadre   y   nosotros.
Aquí me  asalta  el  recuerdo de un ejenplo
de  la  familia:
Ios   hemanos   de   mi   madre   eran  pobres
caio  ella,   pero  recuerdo  rTuy  bien  cÓzTo
ellos   la  ayudában,   ]a  sostenían  ,y  de
verdad  que  lo  necesitábarrDs:  pues  a  to-
do  lo  anterior  se  agregó  que  mi  hermana
nuyor,   por  el   iiTmcto  de   la  imerte  de
mi   padre,    quedó  rmichos   meses   postrada
en  Cxm.
Recuerdo  a  mi  madne  ocupada  en   llevar
la  casa,  cosa que  sabía hacer iTuy bien,
y  tafTbién  la  recuerdo doblada  sobre  una
máquina  de  coser  horas  y  horas,   hasta
la  una,  hasta  las  dos  de  la  madrugada..
Hac:ía   camisas,   pantalones,    todo   tipo
de   ropa  para  una  tienda  que  había  en
el  pueblo, y  a  iin  precio  que  ahora  uno
ve  oaTo  alg3  irrisorio.  Así  ella,   Con
una  pequeña  pensión  mi padre había si-
do  Veterano   de  la  lndependencia-,   con
su  esfuerzo   y  su  buena  administración,
fue  llevando  adelante  a  la  fanúlia,  has
ta  que  mis  hemanos  rrayo",   el  `amii
y k henbra,  pudieron aTpezar a trabajar.

pués  el

En    ese    tiezTp,
estoy     rmblmdo
del éLño 44 ,  enpe-
zó   mi    oontacto
®n el Senúnüjo,
con lo que ±-
ríarros  el Equip
Vocacional de  en
tonces.   Pri©-
fue un llno. Maris
ta   que   Easó  Ex)Ela -quia, des

Rector del  Seminario,  y  finaf
iTente,   el  Páiiooo.  Me  irrBgino  qze  entre
el  Párrooo  y el Espíritu Santo decidie-
ron  que  lo mio pasaba por el  Semínario,
y  no  con  los  Hermanos  Maristas,   ni  los
Hermanos  de  la  Salle.
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Erarios  6  hijos:   3  vaEones  y  3  henbras;
supongo   que   partiendo  de   este   hecho,
aiando   el   pá]mco   habló   con   mi  mamá,

:::PEt¥íne;t=&t5:;==eLásj:#r6
a Dios,  y Dios  te lo devuelve con creoes.
En   tu   ancianidad   él   será   tu  bácnilo".
Mi madre estaba clam en eso de entregar
un  hijo  a  Díos;   entonces   le  resp]ndíi5

alpárr-,ylu_e_
go rre  lo  reE£tía
a mí  cuando vol-
vía  de  vacacic+
nes:      "Bien,     tú
ffi ai seril"io;
tu  vida  es  Fara
Dios.  Yo no espe-
ro  nada  de  eso,
ni   quiero    nada
de eso.  No quiero
recíbjr   nada  de
eso.    No    quiero

recibir   nada   a   cahbio.   ü)   que  quiero
es  que  tú  te  entmgues `a  eso,   si crees
quÉ;  en  eso  está  tu  felicídad".
Diría  que  mí  madre  era  una Tmjer  de  Ex}-
ca  resonancia;   creo   q`ie   yo   taTrbién  en
eso  soy  oam ella.  Sabía llevar sus pe-
qL]eñas   tristezas  Fx)r  la  vida,   los  pro-
blaT`as,  y  taíTbién  sus  pequeñas alegrías.
Me  parece  que  en  la  alegria  era  "cho
más  expresí`/a  que  yo.  Ee  ]a misa  de .fu-
neral de mi madre {uando rrurió en PLiami-
mi  hem`ana  rnayor  retmo  una  frase  que
dijo   Mons.    Nevis,   el   obispo   auxiliar
de  esa  diócesis:  "sierrpre rre  i[rpresíonó
cato   la  mujer  de   ]a   cara  soririente".
Y   es   `eriad,   yo  he  eiTpezado  a  buscar

:=mL::n¥oesn,yhve:£ffi+Saím*e=
los  ntJmentos  difíciles,  en  los  más  ad-
versos:   sierrpre con la oonfianza en Z)ios,
la    confianza  del   pobre   que   no  tiene
iTedios  y  pone  en  el  Señor  sus  alegrías
y sus  tristezas.  Esos    son    algunos   de
los   recuerdos   que   terigo   de   mi  madre.
bsgraciadarrente,   en   los   últirTos   años
de  su  viü,  tu\/e  qze pedirle  que  se  fue
ra;   eiia  sierrpre  rre  pidió  quedame.  ñ
veces  pienso  que  ca"3tí un error en eso.
Estuve  con  ella  en  los  últiTTos  rTan3ntos

de   su  enfemedad,   pero   no   pude  estar
presente el día de  su muerte.
Cuando  miro  hacia atiás, una de ]as gran-
des   oosas   que   le  agradezoo  a  Dios  es
el  habeme  dado  los  padres  que  ite  dio.
Porq`ie,   aunque   usted  rr`e  ha  preguntado
sÓ]o   por  mi   madre,    tengo   qiie  decirle
que   tanbién   de   mi   padre   tengo  gratos

r¥ru¥iñ°oS'c=qouoeéi°|=)¥=é±y°ot::
cosas  que  suponen  iina  vida,   una  cerca-
nía,  un cariño,  y a ]a vez una autoridad,
todo eso junto. Muchas veces aiando pienso
en   Dios   canc)   Padre   voy  pc)r   la  vía  de
mi   padre:   es   decir,   si  mi  padre,   que
era  sólo  un  hcxTbre,   fue  así,   tan  bueno,
tan   cariñoso,    ¿cóm   serán   de   grandes
]a t>ondad  y el  cariño de  Dios?.

EÉ FRE¥RAs PE;mñENciokY¥
mNSEÉ®R      ENRIQUE      PEREZ       SERANTES,      y
slmRE    DE    uNA    Fom4A   MIJy    IA17DA:mRIA.
ESTO   ME   HACE   PmsAR  QUE, EFEcl'IVAMENIE,
SUPUSo    mjcHO    EN    SU    VIDA.     UD.     ESTUVO
m7y    cERCA    DE    EL.     LE    AGRADECERn   nx)s
REsuMIERA   QLm    slcNIFlco   ESA   GRCANIA,
SOBRE    TOIX)    EN    IOS    UIJTIMOS    AÑOS    ZH   SU
Vlm.

ffim:s E3 =enváda.mdeüTP¥m=
Capital,  que  dejan huella  ,  que ft`arcan,
que  de  alguna manera  le  "ayudan a  ser".
Yo   he   tenido   ]a
s-e  de  ermn-
trar        personas
así   en   fTmentos
deteminantes     -
de mi vida! Perso-
ms qü rm contribuído a fo-T
a  qyuda-  a  ser
hcnbre  de  fe,  sa-
cerite  y obisrxD;
MonsÉñor   Serantes
fue    una   de   eséEs
personas,  y  oon  unas  proporciones  extra
ordinarias.     Recnierdo     tarTbién    a    log
Padres  Madariaga (dos hemanos carnales) ,
al  P.  Barandiarán,  a los  Padres  Arriza-
balaga   (dos   hermanos   carnales   taTTbién)
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...cada  uno  a  su  estilo,   fue  pníendo
en   mi    tierra    la   SjlT`iente   que   luego
se  ha  convertido  en `fruto.
De   aquellos   sacerdotes   vascos   aprendí
que  para  ser  sacerdote  hace  falta prirTe_
ro  ser  hcflbre;  ?prendl  taTTbién a culti-
var   las virtudes  naturales:   el  sentido
de La verdad,  el sentido de la justicia...
Pero    usted    me    preguntó    sobre   Mons.
Pérez    Serantes.     I.a    priiTera    vez    que
le  vi  fue  con  ocasión  de  la  r"erte  de
su   predecesor,   Mons.    Zubizarreta,    que
fue   taiTbién   un   hcnbre   sabio   y  santo.
Mor`s.  Sermtes
irrpres ionaba        p3r
sus          dirnens iones
corporales:  era un
hcnbre   alto,    cor-
pulento.       de      más
de    300    libras    de
peso;  esta corpulq        ..
c ia     era      tarrbién

ü    dimeiu ión
interior¿    Era  hcrt+
bre   de    fe,    y   la
transmitía;    vivía,    como   dice   la
Escritura,    "cono   si  viera  el  rostro
del  lnvisible".
Mong.   Serantes  llegó  a  Cuba  después  de
la  guerra  del  98.   Su  padre  fue  soldado
en  la  lsla  a  finales  del  sig]o  pasado,
volvió  a  España,  y  contrajo matrijTDnio;
el  22  de  noviefTbre  de  188é nacía  su  hi-
jo  ErLrique,   quien  vino  a  Cúba  muy  joven
-apenas   con   15   años-   en   1899,   \m   año
dLr`tes  de   terminar  el  siglo. En l.a Haba]ia
ol   Seminario   estaba   oerrado;   entonces
erTpezó   sus   estudios  de  Ei`manidades  con
los   Padres   Jesuítas.   Más   adelmte   el
Obispo  le  envía  a  RaT`a,  y alli  hace  Fi-
Losofla,   Teología  y Sagradas  Escrituras.
Obtúvo -    lo   que   entonces   se   llamaban"La3    3    Borlas":    Doctor   en   Filosofía,
T.;ologla    y   Escritiira.    Regresa   a   Cuba
on   1910   ó   1911    y  empieza  en   la  Habana
au  ministerio   sacerdotal  caTo  profesor
d®l.    Scminario.    Trabaja   también   en   la
PdBt{}rdl  Social con  los obreros del Puer-
to,  y    l`u`dA    un    pequeño   periódíco:    "EI.
r.^l,O" .

Cuando  al  Arzobispc)  Zubizarreta  le  nai+
bran  Admínistrador  Apostólioo  de  Cien-
fuegos,  se lo lleva ocr[o Vicario General.
Pérez   Serantes   fue  ordenado  obispo  en
1922  y  se  le  enocmienda  ]a  diócesis  de
Cmagüey,   qiie  dirigió  hasta  1949.  cuan-
do  la  Santa Sede  le  traslada a Santiago
de Cuba con el ncnbramiento de Arzobisrx).
Murió   en   1968;   así   que   estuvo  19  años
al  frente de esta Arquidiócesis.
Mc)nseñor  Serante   conocía   a  Cüba  igual
que  m  cubano,  rnejor  que  michos  aibanos.
Vivió en h lsla  desde 1899,  cuando dejaba
de ser colcinia españo]a y daba sus prirreros
pasos  la  República.  Co`nocía  La historia
de   Cuba;   había   vivido   ]a   historía  de
aiba:   Creo  que  no hubo personaje  histó-
riop  significativo  en  l.a Cuba de enton-
ces  que  él  no  conociera  pemona]Jrente,

=:i::.¥:,¥l:=i=r=?iso-al==:
bano,   no  por  naoer  aqiLí,   sino  rx)r  aTiar
a Cuba,por háberle entregado  su vida.
I.a  pri[Tera  vez  que  nos  vimDs  Cara  a  ca-
ra  ya  había  ingresado  yo  al  Semirffio;
fue  en  un  exa"2n  de  Filosofía.  Existí.a
la  cost`rire  de  que el Obispo asístiera
en  detemiTmdas  ocasiones  al  SezTúiffio:
Apertura   del   Curso,    E)ÉTnenes    Finales

%o:.í„L=ofoí:víytáT±=tskE::useTa±
de  su  cuTpleaños,  y hacíaTros  una velada
en   su   honor...   En   fin,   le  repito   q`m
l.a  prirrera  vez  que  nos  encontrartDs  cara
a  cara  fue  en  un  exámen  de  Filosofía.
Nunca  se  fie  olvidará  el  Tana:   la  te'sis
que   salió   fue   "el   tieiTpo".    El  eiTpezó
a  PregmtarrTe  sobre  "el  tierrp en  Kantd
(entonces  yo  tenía  ls  años  y  'tTe decíari"
que    estudiaba   ...ílosofía).    Pareoe   q`±e
supe  dar  un  cierto  orden  a  las  ideas
que   tenía   mal   prendida§ en   la  m=rToria
y...   TTie   quedé   con   la   iiTpresión   de   no
haber  salido  mal  en  aquel  encuentro  con
él,   que  sl  era  un  £ilósofo  de  verdad.
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Después ,  en mis vacaciones del Seminarío,
le  ayudé más  de  una vez en las Túsionesí
es  dstir,   estaba  allí  y  hacía  lo  que
él   Tie   dijez:a.   Ahí   eripezó  a  riotar  que
yo~ era  un  poo  tímido  o  un  poco  torpe,
las  dos  cosas  juntas  quizá. . .  y me  sacu
día,  rre  sacudía  fuerte durante esas mi=
siones .

aiando  los  Padres Jesuítas  se  encarga]:on
aquí   del   SeTrúmario,   me   envió   a  Smto
Dcrigo    para   que    t:erzTLinara   Teología.
Cuando  (te  ordenó  oaTo  sacerdote  yo  ape-
nas   había   cinplido  mis  22   años, y  um
señora  le  caientó:   "Usted  está  jugam]o
a  hacx=r niños  sacerdotesn.
Es  probable  que  él  intuyera  que  aún  no
tenía  madurez   suf iciente   para   iniciEm
mi  labor  caio  sacerdote,   y  me  envió  a
Vitoria  (España)  a una Escuela pra Di-
rectores   de   Ejercicíos   Espirítuales;
estaba   entonces   ato  Rector  de  aquel
cmtro   el   ahom  Cardenal  Arzobisrx)  dé
Madrid,   mns.   Angel  Siiquía.  A]lí  volví
a  encontrarf"=   con   aqiiellos   profesores
`üsaE   que   tanta   i[Tpronta   dejaron   en
rTú,  durante  los  años  de  seminario;  allí
pude  profundizar  en  la  espiritualidád
sacerdotal  del  clero  diooesano.   Concx=í
tarrbién   a   una  gD:an  figura  saoerdotal,
bn  Rufino  AldabaJjk,   que  aún  hoy  día
sigue  siendo  el  anirrLador  de  un  M)vi[Tú.en
to   Sacerdotal   de   Trucha   significacióñ
en  las  provincias  españolas  del  norte;
la  espiritualidad  de  ese  rrovirrú.ento  me
ha  servido  en  toda mi vida de saoerdote.
bspués   de   la  experiencia  de  Vitoria,
M)ns.   Pérez   Serantes   me   envió   a   Ratü
con  el  encargo de  estudiar  Deneczm Canó
nico.   Me  hubiera  gustado  estudiar  otrá

cosa,   pero   entonoes   no   era  oc}rriente
el  consultar  los  gustos  del interesado,
así  que  estudíé  hrecho,y  `ma  vez  gra-
duado  regiesé  a  Cuba, el  27  de  Q=tubre
de  1958.

Eran  los  últíJms  tietpos  de  la  tiranía
de   Batista:   la  ciudad  estaba  cercada,
].as  noticias  eran alamantes,  se respi-
raba  tensión rx)r todas partes,  aparecían
miertos  aquí  y  allá ...,. quizá  debido  a
ta]o   esto   el   Señor  Arzobispo   decidió
dejarr[e   aq`ri   en  el  arzobispado,   junto
a  él.   Creo  que  esa  ha  sido  una  de  las
gracias  más  grandes  qiie  Dios  me  ha  con-
cedido en ]a vida.
Entonces  las autoridades e instítuciones
públicas   tenían   en   cuenta   la   persona
del  Arzobispo,
tel  Moncada,   a"desa±idosp
a  solicitar  su
Ex)licía,   a   la
a  los  juzgados

y él  i"±  mandaba  al  Cuar-
interesarme  por  jóvenes
cuyos  farrúliares  venían

ayuda;  a  ].a  estación  de
oficína   de   algún  juez,
correocionaleso a tratar

oon  algunos  jefes pandilleros  de enton-
ces,  del  tieTpc>  de  Batista.  Ese  fue  el
rmJrrio  con  el  que iTe  encontré  a mí  regre

::ímyfóasi S##:nió=  Cosas  hasta qu-e-
Con resEecto a mn

=ñET=i±E
tal  que  tiere m-
cha   relación   con
]a hjstoria de Qlba
de    ese    entonces
: su  participación
en  el  iTmento  del
26    de    Julio.    A
mí    nunca    se    rne
olvida   `ma   frase~~L~`    suya,en respuesta

a  criticas  directas  sobre  su  actuación
en  aqueua  circunstancia:   "Io  hice,   y
lo  volverla  a  haoer  mil  veces  si  fuera
necesario:   Em  mi  misión  de  saoerdote,
de  pastor,  y estoy dispuesto a repetir-
lo   cx)n   cualquier  peisona   que   esté  en
la mísma o parecida  necesidad".
aiando  Pérez  Serantes  llega  a  Santiago
de  Cuba  ya  trae  faT`a  de  "obispo  misione
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ro".   Acoscurtbraba  a  decír  que  en  eso
había   sido  díscípulo  de  mns.   Guízar
Valencia,   un  obispo mexicano  que,  cuan
do   la   Ex=rsecucién   de   CaiJes,   vino  á
Cuba  y  traExijó
güey.
El estilo de Tú-sión del J-
bisp era ir pH
ta   Ex)r  mertaT
casa  pJr  casa,c" pr calle;
y b hacía él E"
sor£Lhtenúe-n-
trü  tuvo ener=
gías para rrii
zario.  Se  hacíá

en la dirisís de Cama-

acompañar  siempre  de  los   sacerdo
tes    y   religiosas    de   que   podi¡
disponer,     pero,     si    no    contaba
con  ningmo  no  se  arDedraba,   lo  hacía
él  solo.  Ese  era  su  estílo.  Era real-
rTente  un  haTbre  incansable,  que  no  de-
iegaba  en  otros  tareas  que  él  pudiera
llevar  adelante;  un Tnisionero  incarea-
ble,    oon   gran  vol`mtad,   porque   para
tTo`/er  aquella  gran  cantidad  de rrBteria,

geradse¥d¡goysáD:etíet¥y=er"=í=tm
deseo   de   servír  a  Dios  y  al  pueblo.
Dicx3n  que  para  los  secietarios  no  hay
hcnbre  grande,  pero yo  no puedo confjr
mar  eso.  Mientras  Trás  cerca  estuve  di
él, rTejor aprecíié  ]os pequeños detalles
de  su vida,  y rús  creció mi aámiración.
VerJo bajar cada madrugada a la capilla,
estar  en  oración,  a veces  domitar`do,
(producto  de  sus  años  y  de  sus  oome-
rías  misioneras ) ,  pero rnantenerse  ahí,
con  voluntad  de  hierro  ante  el  Señor,
m=  edifica.ba  íntensanente.  En relación
a   las   distra€ciones   en   ]a  oración  él
m± decía:   "t\b  jiporta,  mi  deber  es  ha-
oer  oración.  Si  te  duermes;  cuando des
piertes  vuelve a  la oración de nuevo"T
Esta  casa  sierTpre  La  tenía abierta pa-
ra  el  qie  aaidía  a  él.  Io  qie  ahora
se  haoe  aquí  es   lo  que  él  hacía.   Se
sentía   mal   si   venía   algún   saceridote
a  ]a ciudad  y no  se  sentaba  a  su mesa:

los    sacerdotes    de    la    ciudad    le
acompañaban  a  la  mañana,   al  medio-
dia   y   en   la   noche.    Sin   romper  el
estilo   de   entonces,    Monseñor      se
mostrabamuy cercáno.   Ei  que   tocaba
a  sus  puertas  lo  tenía  a  la  dispo-
sición    sin    previa   audienciai  sin
previo    aviso...     y    lo    mismo    los
grandes  que  los  más  pobres  y  pequ£
ños.     Eso  es   lo  que  ]p  vi  y  aprendí

::S!:doe.l     Primer   día   que   viví   a
Un   sacerdote   amigo,   español,   que   luego
abandonó  el  mínisterio,   aiando  vino  por
priinera  vez  a  aiba  se presentó en el ar-
zobispado  ya  [ruy  entrada  la  noche  y  ]Ja-
rró   insistenteiTente;    le   abrió   un   señor
mayor,que  él  supuso  era  el  encargado  de
atender  la  puerta.  Mi  migo  se  disculpó
EDr  la  hora  y dijo:  "Quisiera ver al  se-ñ±ro¥;ob.isist¥y.as#Há=pañs:rr=,:é#::
le había  abierto  la puerta le respondió:"Mire,  se  acuesta  ahoia,   y  mañana  usted
habla  con  el  Arzobispo".  Al dia  siguien-
te   su   sorpresa   fue   mayúscula, al   darse
ciienta   que   el   "portero   iTTprovisado"   de
la  noche   anterior   era   el   propio   Mc)ns.
Pérez Sermtes.
Sí,   era  un  general  que  se  mandaba  a  sí
rniszTo;   él   era   su   tropa.   ¥a  durante   la
revolución   se   quedó   prácticai`ente   sin
sacerdotes   para  ]o  q4e  entonoes  era  la
arquidióc£sis  (los  territorios  de  la ac:-
tual  diócesis  de  Holguín,   rnás   las   tres
provincias  orientales  que  forman  la nues
tra); rtmrría  todo este territorio arri=
ba y abajo,  en constante  labor mísíonera.

¡Era     incmít>le

.-`-:§;;``

su activjdad aEB
tólica`.
Muchas  de sucar
tas    Pastorie-s-
se  hm  periido,
otras  ]as sustra
jeron  en Tr-=
tos bien deter-

ItúTmos _,gm
cias   a   Díos,   algunas  están  publicadasT
aié hcrrbre  tan vaiiente!  sentía q`ie tenía
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que   decir   una  palabra  de  aclaración,
que  emitír  un juicio de valor sobre una
sitiiación  detemiimda,  sobre  límitacío-
nes  a  la  libertad ó sobre derechos  hima
nos  písoteados,  y  lo  decía  libmienteT
lo  escribía  con claridad,  s5n neoesidad
de   tener  que. leer  entm    líneas.   Esa
era  ]a  e>q)resión de su fidelidad a este
pueblo     al   que   le   habíaL     dado  todo,
y  taiTbién  de  su fidelidad a ]a  lglesia.
A  zTedida  que  pase el  tieiTp,se  aquilata
rán  más  y más  la  justeza de  sus  afima=
ciones  y  la  valentía  evangélica  de  sus
actitudes .
Monseñor    Pérez   Serantes   pasó   tanbién
por  la  prueba,   pc)r  la  purificación  de

¥:re¥feueTz¥±d:L=nr=,d=se=ennim-
abajo,  se destruian.

Comigo,   sobre  todo
al principio,  fue un
pooo  duro,   y  se  lo
agradezco.  El tratn-
jaba,  era organizado
en su trabajo, y lue-
go  exigía,   oc)sa  que
luego  yo  no  sie[tpre
he sabido haoer con-
migo  rrisrio.
Yo me dába cuenta que
aceptar  los  canbios
del Concílio Vatíca-
no H para él era de-
nasiado   duro:    Tbda

una  vida  viviendo en un marco detemina
do,   dando   Í[Tprtancia  a   todo  aquell6
a   lo   que   tradicionaJiTmte   La   lglesía
dába  ÍJTmrtancia,  y  de  pronto...  un  caT`
bio  tan  brusoo,   tan  de  sopetón...   Per-

á:=:e:=oÍ:e:odsdec=t=gle£#:£F3=
un  r"rento  de  gracia,  y  lo  asimiló, en-
tró  dentro   de   aquello,   a  pesar  de  su
edad,   a   pesar   de   sus   convícciones  de
tcxh la vida.
Una  de   ]as  cosas   que  más  le  oostó  fue
cuando  él,   al  cuTplír  los  75  años  -]a
edad  de   ]a   renuncia   según   las  nuevas
normas-   fue  a  RaT`a  a  presentar  al  Papa

Pablo  Vl   la  ren`mcía  de  la  Diócesis.  Es-
cribió  la  carta  en  MBdrid,  cuando  íbams
camii`o   de   Rcma.    ¡CóoD  le   costó  escribír
aquelJa  cartal   EI  Papa   no   le  aoeptó  la
zÑ=nuncia.   Es  pmbáble  que  en  esa. ocasíón
pidiera  ]p  al  SuTo  Pontífice  una  ayuda,
un  obispc)  autilíar  que  le  ayudara  a  lle~
`mr adelante el  trabajo pastoral.
Mi  relación cx)n
él no sabría có-
Tro calificüla,
no  es  fácíl ha-
c"lo; nosotrcs,
los célibes,  so-
rTDs un tanto hu-
raños    en   esas
cosas.      Hablar
de aristad qui-
zás") sea lo rrús
-cto;  existía
entre    los   dos

ouna  diferencia  de  edad  muy  conside-
rable.    Yo    diría    queparamíera   mas

£jeft£:erdveeena=d=:ii:EDTen:es=:t£i==
cimmstancía    o  porque  ya  sentía  que  se
aoercaba   su   final,   me  dío  rm.icha  rrÉs  cDn-
fianza;  hablábms  de  todo,   tocábüTDs  te-
mas   que  sin  duda    él  entendía  que  rte  se-
rian  rrur  útiles  para  lo  que  había  de  ve-
njr.  Eso  fue  hacíendo  creoer,  ya a un rit
fTo  aa=lerado  al  final  de sus días,  ]a m-
lación entre nosotros  dos.
Ia   ihagen   que   conser`/o   de     Dbns.   Péiez
Serantes  es  la  de  un pastor;  aiando hab]o
de   él,   incluso   reoonociendo   que  tarrbién
tenía   sus   límitaciones,   le  colooc)  en  ]a
línea  de  los   grandes  pastores  de  nuestra
lglesia.
Su  rmerte  fue  para  mí  caTo  sentir un  gran
ivacío,   sentir  que  algo  esencial m2  falta-
ba,   que  alguien  que  estaba  ahí,  que  cx=up±
ba   una   gran   parte   de   mi  vida,   efipezaba
a  estar  presente  de  una  manera  distinta.
Fue  una egq3eriencía dolorosa.

Hno.   Luis:   SEGulms ADELANIE  Ca\f  LA  EDm
VlsTA,   Omls.   UD.   TU\O  UN  Gsm  NJ  OCMJN,
m  CoflHENIE,   "  SU  ORDENACION CO® OBISPO:
FUE   EL   SOI-ICITAR  AL  PADRE   PASTOR  GCNZAIEZ
CpjE   pREDlcARA   n   HCMILIA.   cEDu=RALmNIE  EN
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LA ORDENACION DE IJJS CBISPOS ES 0I`FO CBIS-
pcl culml HACE  IA lm4ILIA.  AQL]EII.A,  AI, pAzü
CER,   FUE Um HCMILiÁ Muy SC»LADA,  m7y Com{-
TADA  EN  lcs  m:DIOS ECLESIASTICOS  y ENPR-
IDs IAlccs.  FUE uNA Ho4II,m DIRIGIDA EspE-
clÁlmNm  A uD.,   A  §u  pERSc»tA.  ¿EN QLIE SEN
Tlm   SE   SINI.IO   lt\nEFÜ]EIADC>   mR   AOUELri
i"ILIA?
!ft7ns.   Pedro:   EI  Padre  Pastor  es otra de
esas   f iguras   señeras  que  han  jalonado
mí vida.ie  conocí et el año 56, en  RaT`a,con
ocasión del H Congreso Mundial de Laioos ,
ccrío  asesor  de  los  laicos  c`banos,  aJlí
caTenzó  ma  arist:ad,   que  luego,   con  el
correr de  los  años,  fue creciendo.
Para  rú  fue  `m  gran colaborador, me pres_
tó   Ul   inestiTTa`Die   apoyo   justo   en   ios
fmTentos   que   más  lo  necesitaba,   cuando
rre  quedé  sólo,  a mis  37 años,  riodeado  de
sacerdotes  mayores   qie   yo,  y con  Tmcha
.mayor  e>periencia.  Entonces  me  deiriostró
reaJiT"te  que  era  un  grari  sacerdote  y
Lm  9rm  arigo.
EI  Padre  Pastor  era  una de esas personas
que   se   encaman,   que    trar.smit:en   algo
en  aspectos  nüJi/  deteminados;  un  hciibre
gLJe  s`.p3  encamarse  en  la  vida  del pue-
bic`,    que   particípó   activaTtiente   en   la
vida  sccial  y  en  la  vida  po]Ítica  del
Faís   en   sus   años   de   laico.   Uíi   hcrrbre
de  ideas,   preocupado  por  la  renovación,
Ex)r  la  actualización de nuestra lglesia,
por  la permanerite  encamaciéri de ]a lgle-
sia  €.n  k  sitiüción que se vivícl en Cuba.
Sum  vi-vir  um  fidelidad  especiai  a  ü
lglesia `j- ima pasíñ  p: C`±ba,  r.m. ei pue-
blc.  'Itñ) ®  `ti ]c> `eía c-riD ai el Fadi£
Pastor   Gor.záiez.   Por  eso  pcecisaHente,
le  pedj  que predicai-a  la homilia  el  día
de  Jú ordenación  episoopal, y ciertarrcn-
te  que  se  rorrpieron  los  cáriones   \:radi-
cionales  al  haQerle esa petición.
Era  un  gran cirador,  extraordinario ora-
dQr,   de  rmicha   fuerza,  y  de   ideas     iTuy
cl.aras;   además,   con  un   mguaje  capaz
de  liegar  a  tcxjo  el rítijndo.  Posiblemente
&ceptó  mí  solicitud  tanbién  por el  afec
to  que  m±  tenía,  por el  gran  cariño  qu-e-
nos  teniémos.
Conocía  la  psícología huriana,  las  rela-
ciones   humanas   y   trató  de  recoger  en`
su   hcmilía,   de    tram±mitime,    como   lo
hizo  Eiias  coh  Eliseo,   el  espíritu  de

mns.   Serantes:   b pasión  pc)r Cuba,  por
el  pueblo  cubano,  y ]a  fidelídad  inque-
brantable  a  ]a  lglesia.  ¥o  no  soy capaz
de concebír estos  grandes  programas,  las
cosas  mias  son más  sencillas  pero, miran
do  hacía   atrás,  en   el   fondo  creo  qu-
e§as  grandes  convicciones,  esas  grandes
ideas,  han sjdo cato la colLma vertebral
de   mi   trabajo   ocrnc>   obispo,   siguiendo
]a  renovación  de  la  lglesia eri  el Conci
lio, en Medellín y Pueb]a  Sí,  ha sjdo asíT
algo  querido,   buscado:  EchaL-  raíces  en
la  realidad  de Cuba,  de  la  lglesia Cuba
na,  del  Pueb]o C`bano, y guariarles  fida
lidad rx)r encima de  todo.
Antes   de  mi  ordenación  caT`o  obispc>  ha-
bíéms  trabajado  juntos  en  la pamoq`ria
de   Vista   Alegre,   durante   unos   meses,
ciiando  él,   en  elL a=o 6], `'ii`o de  ia  Hatia
na  para  Santíagc>;  aqiú  r`.os  queda:ms  siT
saoerdotes,  y el  se  ofreció a ayudam.os.
Lue€p  se  hizo  cargo de  la  Zor\a de  Guan-
tánamo y Baraooa;   taTbién  alií, a]  prin-
cipio,   ocrrpartiiT`os   los   dos   el   trabñjo.
Est`ivo   es   esa   Zona   rrmchcs   años,   rL2.sta
qiie  su  enfemedad  le  obligó  a regresar
a  la Habana,  y allí  miii-ió.
Mantuvinos   sieripre   uim   gr¿=r`   relación,
[»r  carta,  o en  ocasión  de  mis  visitas
a la capital por iTotivos  de  t:rabajo. Nue±
tra  amistad   §ierípre   se   rnE]n.iuvo,  iTEjor,
fue  creciendo;  cuando  trabajams ai equi
pc)  y cuando  rio,  él  sierrpre  mEi  p.restó  el
apoyo   quc   necesitaba,  sieiTpre.  hasta  eJ.
final  de  su vida.
lino  l,uís:   CQN  ESTO Ccn:CílTÜJÍ,OS,M":9Z`'SEE`®R:
¿TIEp\n3   AljcRjN   mNSA}E  EspECIAL   pARA  i`lc>so
Tms,   ccN  MOTivo  DE   sus   BOD,as   DE   pLATñ
Ccxm  oBism?
Mirando  hacri  el  futuro,  que no ]e entre-
veo   fácil.  quisiera  no  traicionar,  ser
f iel a tcdo  eso  que  unos y otros han djcho
de   mú,   haoerlo   realidad   de   verdad   de
ahora  en  adelmte.   Esa  es mimisíón oomc)
Obispo y quiero  ser f iel a ella: Ser f iel
al  Señor,  a  la  lglesia  y al  pueblc`  que
iie   han  encaiendado,   ese   es   mi  merisaje
y ri  propósito.
ffil   Lo  DESEAnos  mmlEN  NosoTRos,  mNSE
ÑOR,   y  GRAclAs  ÍoR  rÁ  B`rllzEvlsTA.
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